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RESUMEN 

El propósito de esta investigación consistió en identificar las diferencias del 

autoconcepto entre adolescentes hombres y mujeres expuestos a situaciones 

de violencia en Chilca. El método adoptado se enmarca en el enfoque 

cuantitativo con diseño descriptivo comparativo de tipo transversal. La 

muestra de estudio comprendió a 455 adolescentes con edades entre 14 y 18 

años, incluyendo 227 hombres y 228 mujeres, del 3er al 5to grado de nivel 

secundario, provenientes de instituciones educativas públicas durante el año 

académico 2023. Los instrumentos utilizados fueron el Cuestionario de 

Exposición a la Violencia (CEV) como herramienta de tamizaje, y el 

Cuestionario de Autoconcepto Forma 5 (AF5) de García y Musitu, que consta 

de 30 ítems distribuidos en cinco dimensiones: académico, emocional, social, 

familiar y físico. Los resultados evidenciaron diferencias estadísticamente 

significativas en el autoconcepto a nivel general, siendo los hombres quienes 

obtuvieron un puntaje más elevado (M=6.29) en comparación de las mujeres 

(M=5.92). En cuanto a las dimensiones social, emocional y físico, se 

encontraron diferencias significativas donde los varones obtuvieron superior 

puntaje que las mujeres, y en las dimensiones académico y familiar no se 

evidenciaron diferencias significativas según el género. 

Palabras clave: Autoconcepto, adolescentes, exposición a violencia. 
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ABSTRACT 

The purpose of this research was to identify the differences in self-concept 

between male and female adolescents exposed to situations of violence in 

Chilca. The method adopted is framed within the quantitative approach with a 

cross-sectional comparative descriptive design. The study sample included 

455 adolescents between the ages of 14 and 18, including 227 men and 228 

women, from the 3rd to the 5th grade of secondary level, from public 

educational institutions during the academic year 2023. The instruments used 

were the Questionnaire of Exposure to Violence (CEV) as a screening tool, 

and the Self-Concept Questionnaire Form 5 (AF5) by García and Musitu, 

which consists of 30 items distributed in five dimensions: academic, emotional, 

social, family and physical. The results showed statistically significant 

differences in self-concept at a general level, with men obtaining a higher 

score (M=6.29) compared to women (M=5.92). Regarding the social, 

emotional and physical dimensions, significant differences were found where 

men obtained higher scores than women, and in the academic and family 

dimensions, no significant differences were evident according to gender. 

Keywords: Self-concept, adolescents, exposure to violence.



I. INTRODUCCIÓN

La incidencia de violencia establecida en la sociedad actual genera un impacto 

especialmente preocupante en los adolescentes (Aroca et al., 2013), 

expuestos frecuentemente en un entorno marcado por diversas formas de 

agresión tanto física como psicológica (UNICEF, 2021). A esto se suma la 

exposición de contenidos violentos que los medios de comunicación 

transmiten de manera regular (Menor y Cruz, 2018). La violencia dirigida a 

menores ejerce un impacto en su bienestar, afectando su estado emocional, 

comportamiento y relaciones sociales en distintos entornos (Cooley-Strickland 

et al., 2011).  

Según las cifras globales, en el año 2020 más del 50% de menores de 12 a 

17 años experimentaron alguna modalidad de agresión (OMS, 2020). En 

Latinoamérica y el Caribe, esta problemática se acentúa afectando a dos de 

cada tres jóvenes (UNICEF, 2022). En Perú, el MIMP (2023) reportó 56 924 

casos de violencia hacia menores, con 40 201 casos dirigidos a mujeres y 16 

723 a hombres. Asimismo, MINEDU (2018), en su programa SíseVe, reportó 

26 285 casos de violencia entre 2013 y 2018. Es importante resaltar que, a 

pesar de que el 68.5% de menores experimentaron agresión psicológica o 

física en la escuela, solo el 44.4% buscó ayuda INEI (2019), evidenciando la 

vulnerabilidad de la población más joven ante la violencia. 

Buka, et al. (2001) distinguen las experiencias de eventos violentos en 

exposición directa (cuando se es víctima), y la exposición indirecta (cuando 

una persona presencia actos violentos sin ser la víctima principal); ambas 

formas aumentan el riesgo de comportamientos disfuncionales. Estas 

situaciones de violencia pueden ocurrir en varios entornos, como la escuela, 

el vecindario, el hogar y a través de canales de difusión. Además, la violencia 

en uno de estos entornos aumenta la probabilidad de exposición en otros. 

(Orue y Calvete,2010). La escuela al ser el ambiente seguido del hogar donde 

pasan el mayor de su tiempo los adolescentes, se transforma en un entorno 

fundamental para el fortalecimiento de su autoconcepto en la adolescencia, 

pudiendo este ser aprendido por observación e imitación en su socialización 

(Bandura y Walters, 1963). Por lo tanto, si en el entorno escolar se presentan 

modelos de comportamiento agresivo, existe una mayor probabilidad de que 
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los adolescentes internalicen estos comportamientos como respuestas 

aceptables a situaciones de conflicto. Esta exposición a modelos agresivos 

puede contribuir a la normalización de la violencia en su vida cotidiana (Ayala-

carrillo, 2015). 

Es importante destacar que los adolescentes que experimentan violencia 

frecuentemente pueden mostrar un autoconcepto más desfavorable en 

comparación de aquellos que lo experimentan de manera ocasional 

(Carrascosa et al., 2016). 

Durante la adolescencia, la construcción de la identidad, vinculada al 

autoconcepto, influye en las relaciones interpersonales y puede diferir según 

el género. Las interacciones en este periodo pueden impactar positiva o 

negativamente la formación de la autoimagen (Sierra et al., 2010; Penagos et 

al., 2005; Esnaola et al., 2008). 

 En lo que refiere al autoconcepto, su conceptualización ha evolucionado 

desde reflexiones filosóficas clásicas, como las de Aristóteles, quien resaltaba 

que la comprensión de uno mismo se logra a través de la relación con los 

demás (Herrera y Ramírez, 2002); hacia una perspectiva unidimensional en 

sus inicios, representada por un único puntaje (Goñi, 2009). Aunque esta 

perspectiva se mantuvo durante un largo período, empezó a generarse un 

cambio en el siglo XX, dando paso a una visión más multidimensional y 

jerárquica (Álvaro, 2015; Esnaola et al., 2008; Goñi, 2009). 

William James estableció bases importantes al distinguir entre el Yo pensador 

y el Mi, subdividiendo este último en Mi material, social y espiritual, sentando 

las bases para una comprensión más compleja del autoconcepto (Álvaro, 

2015; González-Torres y Tourón, 1992). Otro referente fue Epstein (1973) 

postulando que el autoconcepto es una teoría sobre uno mismo, donde el 

individuo asume un rol científico al construir teorías sobre su propia identidad 

y compresión del entorno. Este proceso implica la organización jerárquica de 

conceptos propios como el corporal, espiritual y social. Asimismo, enfatiza la 

vivencia, en la interacción con personas significativas, la cual se asimila para 

mantener un equilibrio frente a situaciones en la vida. (González-Torres y 

Tourón, 1992). 
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Fitts (1965) y Shavelson et al. (1976) desarrollaron modelos que destacan la 

naturaleza multifacética y dinámica del autoconcepto. Fitts lo define a partir 

de tres elementos internos (identidad, autosatisfacción y conducta) y cinco 

externos (físico, moral, personal, familiar y social), los cuales interactúan para 

formar una percepción integral de uno mismo. Por su parte, Shavelson et al. 

(1976) presentan un modelo multifacético y jerárquico que fundamenta el 

autoconcepto como la percepción de las interacciones con otros y en la 

interpretación del propio comportamiento. Proponen la división del 

autoconcepto general en dos aspectos: académico y no académico, siendo 

este último desglosado en tres componentes: social, emocional y físico. 

A su vez, identifican siete atributos que definen el autoconcepto. En primer 

lugar, se revela como organizado, evidenciando la capacidad de 

categorización para atribuir significado. La segunda destacada su 

multifaceticidad, abarcando áreas como la escolar, social y física. La 

jerarquía, como el tercer componente, desglosando el autoconcepto en 

dimensiones. La estabilidad como cuarto elemento, aunque su aspecto 

general tiende a mantenerse constante, se reconoce que puede experimentar 

variaciones de acuerdo con el nivel de jerarquía. En quinto lugar, el fenómeno 

evolutivo, refiriendo a una construcción no estática, sino que evoluciona a lo 

largo del tiempo en consonancia con el desarrollo individual. La evaluación, 

como sexta propiedad, enfatiza que la valoración de uno mismo se moldea a 

través de experiencias vividas. Finalmente, la diferenciabilidad el que alude a 

distinguirlo de otros constructos relacionados (Shavelson et al., 1976). 

García y Musitu (2014) adopta parte del concepto teórico de Shavelson et al. 

(1976), destacando su multidimensionalidad y las posibles relaciones entre 

ellas. En su enfoque también menciona la capacidad de reflexión e 

incorporación de conceptos sistematizados propios a lo largo de la vida, así 

como la consideración de cambios derivados de eventos críticos como la 

maternidad o el inicio laboral. Reconocen que el autoconcepto puede 

percibirse constante si el conjunto de autoconcepciones individuales se 

mantiene relativamente sin cambios, aunque es posible incorporar nuevas 

autoconcepciones. Sin embargo, también reconocen que hay variaciones en 
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las autoconcepciones que están activas en el pensamiento y la memoria en 

un momento dado, lo que hace que el autoconcepto parezca flexible y 

susceptible a cambios. 

Según García y Musitu (2014), el autoconcepto se compone de cinco 

dimensiones principales. La dimensión académico-laboral se refiere a la 

percepción de la propia competencia en contextos educativos y laborales, 

influida por la evaluación del desempeño de docentes o superiores y las 

características valoradas en dichos entornos. La dimensión social incluye la 

interpretación de las propias habilidades para interactuar y ampliar redes 

sociales. En cuanto al aspecto emocional, se enfoca en cómo las personas 

entienden y gestionan sus estados emocionales ante situaciones particulares. 

La dimensión familiar destaca la percepción del individuo sobre su entorno 

familiar, con énfasis en la confianza y el afecto parental. Finalmente, la 

dimensión física abarca la autopercepción del atractivo y las capacidades 

deportivas. 

Con respecto al género, la concepción abarca dos perspectivas siendo estas 

la social y psicológica, que se relacionan con dos niveles, colectivo e individual 

respectivamente (García, 2010). Desde una perspectiva social, engloba las 

distintas cualidades y características que se distinguen entre hombres y 

mujeres, centrándose en los roles que desempeñan cada uno en sus 

respectivas culturas y sociedades (Pérez 2015). Este concepto busca 

destacar las disparidades y desigualdades derivadas de nuestros 

preconceptos y estereotipos acerca de los géneros. 

El género, aparte de ser esencial en las interacciones sociales, es una 

creación colectiva que implica acuerdos implícitos o explícitos propuestos 

comunitariamente en un periodo particular de la historia (Piera, 2021), lo que 

indica que este puede variar con el tiempo (Lagarde, 1996), abarcando incluso 

las actividades formativas. 

Desde una perspectiva psicológica, el concepto de género se refiere a la 

manera en que las personas internalizan y comprenden su identidad de 

género en conexión con su corporalidad y sexo. Esto incluye el 
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reconocimiento personal como hombre o mujer, y en algunos casos menos 

comunes, como andrógino o ambiguo. El nivel individual hace alusión a la 

manera en que cada persona se desarrolla, experimenta y forja unicidad 

personal en comparación con los demás, considerando su corporalidad como 

parte integral de su identidad de género. (Jayme y Sau, 1996). 

Otro punto que mencionar es el autoconcepto durante la etapa de la 

adolescencia, y sus características según el género. En este contexto, Sureda 

(1998) destaca la importancia de comprender la adolescencia a través de 

elementos cruciales que influyen en la formación del autoconcepto. Los cinco 

puntos de referencia clave son: las transformaciones físicas, las interacciones 

familiares, las relaciones sociales, el desarrollo de habilidades cognitivas y la 

formación de la identidad individual. Estos cambios conllevan a un progresivo 

incremento en la autoconciencia. El adolescente se enfrenta a la tarea de 

reelaborar su autoconcepto para adaptarse a los cambios físicos imprevistos 

y a una posición social diferente a la que ocupaba en la infancia. 

En la investigación de Pérez-Mármol et al. (2023) en Granada, se estudió la 

conexión entre la dimensión física del autoconcepto y factores académicos en 

estudiantes adolescentes. La investigación tuvo un diseño descriptivo 

exploratorio de corte transversal y estuvo conformado por 1650 adolescentes 

a los que se aplicó el cuestionario CAF. Para las variables sociodemográficas 

y de ámbito académico, se empleó un cuestionario (Ad hoc). Los resultados 

revelaron que existen diferencias estadísticamente significativas (sig.=.000), 

donde los hombres (M=22.90) presentan mayores puntajes en el 

autoconcepto físico que las mujeres (M=21.59). En el caso contrario, en el 

autoconcepto general no presenta diferencias significativas. 

En México, Caldera et al. (2020) exploraron diversos objetivos, siendo 

importante para esta investigación la comparación del autoconcepto e 

ideación suicida según el sexo de los estudiantes. Se empleó un muestreo no 

probabilístico incidental donde participaron 567 estudiantes, 279 hombres y 

288 mujeres, oscilando entre 14 y 20 años. Los instrumentos utilizados fueron 

la Escala de ideación suicida de Beck (ISB) y la Escala de Autoconcepto (AF5) 

de García y Musitu. Los resultados revelaron diferencias significativas en el 
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autoconcepto a nivel general, siendo los varones (M=311.24) quienes 

obtuvieron mayor puntaje con respecto a las mujeres (M=257.61). Asimismo, 

se obtuvieron diferencias en las dimensiones emocional, donde las mujeres 

obtuvieron menores puntajes (M=243.66) que los varones (M=325.64), y en 

el caso del autoconcepto físico, los varones obtuvieron mayores puntajes 

(M=317.43) que las mujeres (M=251.62), en estos dos últimos con valores 

significativos (sig. = .000). En las dimensiones académica, social y familiar no 

se encontraron diferencias significativas. 

Por su parte, Mato et al. (2020) llevaron a cabo una investigación con múltiples 

objetivos, entre ellos relacionar entre sí las dimensiones que presenta el 

autoconcepto y su vinculación con el rendimiento académico, así como con el 

género de los estudiantes. La muestra se conformó por 208 alumnos de una 

escuela preparatoria en México, siendo 92 féminas y 116 varones con edades 

de 17 y 18 años. Se empleó el cuestionario de Autoconcepto (AF-5), el cual 

reveló, a nivel descriptivo, que en todas las dimensiones los varones 

obtuvieron mayor puntuación sobre las mujeres, salvo en autoconcepto físico 

donde las mujeres puntuaron ligeramente más alto. Se enfatiza que estos 

resultados sólo fueron analizados a nivel descriptivo y no de manera 

estadística. Dentro de las dimensiones, el factor académico y familiar son los 

más altos puntajes en ambos géneros, y el factor que obtuvo menor 

puntuación en medias fue lo emocional llegando apenas en las féminas a 

(M=57.21) y en los varones (M=57.61), mostrando de esta manera inmadurez 

en ambos, condicionado por la etapa de la adolescencia. 

Por otro lado, en el País Vasco Fernández et al. (2019) realizaron un estudio 

cuyo objetivo importante para esta investigación son las diferencias entre el 

autoconcepto global y académico en relación con el sexo en 1468 estudiantes 

de secundaria cuyas edades comprendieron de los 12 a 17 años. Para el 

estudio se empleó el Cuestionario de Autoconcepto Dimensional - AUDIM, en 

el cual los resultados revelaron la existencia de diferencia significativa (p= 

.000), favoreciendo en autoconcepto global a los varones (M= 3.71) a 

diferencia de las mujeres (M= 3.47), al igual que en el autoconcepto 
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académico donde los varones (M= 3.56) también obtuvieron mayor puntaje 

sobre las mujeres (M= 3.43). 

Según Penado y Rodicio (2017), en su estudio realizado en España, buscaron 

analizar el autoconcepto en víctimas de violencia de género. Fue un estudio 

con diseño transversal donde participaron 266 adolescentes (101 hombres y 

165 mujeres) entre 14 y 19 años. Para el estudio se emplearon el cuestionario 

de autoconcepto AF5 y la subescala de violencia sufrida del Conflict in 

Adolescent Dating Relationships Inventory, adaptada por Fernández et al. a 

la población española. De la investigación se obtuvo que, en cuanto al 

autoconcepto físico, los varones (M= 6.79) presentaron mejor autoconcepto 

que las mujeres (M= 5.03). También se encontraron resultados significativos 

en cuanto al autoconcepto académico, donde las mujeres (M= 5.70) 

obtuvieron mayores puntajes que los varones (M= 4.75). Contrariamente, en 

el autoconcepto emocional fueron los varones (M= 6.53) quienes puntuaron 

mayor que las mujeres (M= 5.37). Igualmente, en el autoconcepto social 

fueron los hombres (M= 7.42) quienes obtuvieron mayores puntajes que las 

mujeres (M= 6.89). Finalmente, solo en la dimensión familiar no se 

encontraron diferencias estadísticamente significativas entre varones y 

mujeres. 

A nivel nacional Tacca et al. (2020) decidieron estudiar cómo se relacionan 

las habilidades sociales, la percepción que tienen de sí mismos 

(autoconcepto) y la valoración personal (autoestima) en estudiantes de 

educación secundaria en Lima. Su estudio fue cuantitativo, de alcance 

correlacional, presentando diseño no experimental-transversal. Los 

estudiantes presentaron el margen de edades comprendidas entre los 15 y 18 

años. Para el estudio se utilizaron la Escala de Habilidades Sociales en su 

versión adaptada por Ruiz (2006), el Cuestionario de Autoconcepto de Garley 

y el Cuestionario de Autoestima adaptada por Góngora y Casullo (2009). Los 

resultados evidenciaron diferencias estadísticamente significativas como en 

el autoconcepto total, donde los hombres (M= 166.60) tuvieron mayores 

puntajes que las mujeres (M= 154.06); con respecto al autoconcepto físico 

también los hombres (M= 27,65) obtuvieron mayores puntajes que las 
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mujeres (M= 25.56); sobre la dimensión social; de la misma manera los 

varones (M= 26.51) estuvieron por encima de las mujeres (M= 25); igualmente 

en la dimensión familiar los hombres fueron superiores (MH= 28,83; MM= 

26,51), al igual que en la dimensión intelectual (MH= 26,79; MM= 25,38). 

Por su parte, Rojas (2017) investigó el autoconcepto en estudiantes de 

secundaria de tres escuelas públicas en el distrito del Rímac, utilizando un 

diseño descriptivo-comparativo con una muestra de 400 adolescentes, entre 

hombres y mujeres. Mediante el inventario EOS, se determinó que no existen 

diferencias significativas entre hombres y mujeres en las dimensiones de 

autoconcepto personal, físico, familiar, social y académico. 

Con este panorama, resulta esencial examinar las diferencias en el 

autoconcepto entre adolescentes según su género, especialmente en un 

entorno expuesto a situaciones de violencia. Sin embargo, a pesar de la 

abundante investigación previa sobre el autoconcepto en general, hasta la 

fecha, se ha observado una notable carencia de estudios que se enfocan 

específicamente en el autoconcepto de adolescentes expuestos a violencia, 

particularmente diferenciado entre hombres y mujeres. Esta brecha de 

conocimiento es lo que motiva al presente estudio. 

Por tanto, se plantea la pregunta: ¿Habrá diferencias en el autoconcepto entre 

hombres y mujeres expuestos a situaciones de violencia en Chilca, 2023? 

Respecto a la justificación de este estudio, desde una perspectiva teórica, se 

espera que aporte evidencia empírica que respalde las teorías examinadas 

en este estudio, a modo de aporte a la comunidad científica. Desde un 

enfoque práctico, los hallazgos de la investigación tienen el potencial de 

proporcionar una comprensión más profunda de la problemática del 

autoconcepto en los adolescentes, hombres y mujeres expuestos a violencia. 

Del mismo modo, podrían servir como base para desarrollar acciones y 

proyectos preventivos destinados a promover un autoconcepto positivo en 

esta población. 

Con el fin de ahondar en las variables de estudio, se desarrolló el objetivo 

general: Identificar las diferencias en el autoconcepto entre adolescentes 
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hombres y mujeres expuestos a situaciones de violencia en Chilca, 2023. Del 

mismo modo, se plantearon los objetivos específicos: Determinar las 

diferencias del autoconcepto académico, autoconcepto social, autoconcepto 

emocional, autoconcepto familiar y autoconcepto físico en adolescentes 

hombres y mujeres expuestos a situaciones de violencia en Chilca, 2023. 

Finalmente, se planteó como hipótesis General: Existe diferencia significativa 

en el autoconcepto entre adolescentes hombres y mujeres expuestos a 

situaciones de violencia en Chilca, 2023; y como hipótesis específicas: Existe 

diferencia significativa en el autoconcepto académico, autoconcepto social, 

autoconcepto emocional, autoconcepto familiar y autoconcepto físico en 

adolescentes hombres y mujeres expuestos a situaciones de violencia en 

Chilca, 2023. 
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II. METODOLOGÍA

2.1. Tipo enfoque y diseño de investigación 

Se adoptó un enfoque de naturaleza básica, en el que se llevó a cabo la 

recopilación de información para brindar el conocimiento teórico y 

científico de cada una de las variables sin la intención de una aplicación 

inmediata (Valderrama, 2013). 

La estructura es de carácter no experimental, dado a que no se 

manipularon las variables de análisis, siendo medida en su contexto 

natural. Así mismo, se puede categorizar como un estudio transversal 

descriptivo de tipo comparativo, según la propuesta de Hernández y 

Mendoza (2018). El objetivo fundamental ha sido presentar las variables 

y comparar los datos recopilados, exponiendo las diferencias según el 

género (hombres y mujeres), en un contexto específico y definido. 

El esquema de estudio es el siguiente: 

M1 ------------ O1 

M2 ------------  O2 

  ≈ 

   O1   =  O2 

 ≠ 

Dónde: 

M1 = Alumnado masculino 

M2 = Alumnado femenino 

O1 = Observación de autoconcepto en M1 

O2 = Observación de autoconcepto en M2 
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2.2. Variables y operacionalización 

    Autoconcepto 

Se define como la concepción general que un individuo llega a tener 

sobre sí mismo, tras realizar una reflexión personal sobre su apariencia 

física, su interacción en el ámbito social y su dimensión espiritual 

(García y Musitu, 2014). 

Definición operacional 

En el contexto de esta investigación, la medición de la variable en 

cuestión se basará en los resultados obtenidos a través de la Escala 

AF5 de García y Musitu. Operacionalización de la variable (Anexo 1). 

2.3. Población, muestra y muestreo 

Población 

Resulta importante definir la concepción de población, debido a que 

sentará las bases para el alcance y aplicación de resultados obtenidos del 

estudio. Según Arias (2012), se concibe como población a un grupo de 

personas que comparten similitudes en términos de características 

relevantes, y sobre quienes se extienden las conclusiones derivadas del 

estudio. En este sentido, la población comprende de 830 estudiantes, 

correspondientes a las instituciones educativas estatales de UGEL 08 y 

UGEL 01 en el Distrito de Chilca. Estos adolescentes abarcan desde el 3° 

al 5° de educación secundaria e incluyen tanto hombres como mujeres. 

Tabla 1 

Población de adolescentes en el distrito de Chilca, 2023 

Fuente: Ministerio de educación – Unidad de Estadística Educativa (2023) 

 Grados Hombres Mujeres Total 

3° 

4° 

5° 

157 
146 
128 

136 
134 
129 

293 
280 
257 

Total 431 399 830 
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Criterios de inclusión 

● Educandos del nivel secundaria de escuelas con gestión estatal.

● Estudiantes de 14 a 18 años del 3ro a 5to secundaria

● Ambos sexos

● Adolescentes expuestos a situaciones de violencia mediante la

prueba de tamizaje CEV.

Criterios de exclusión 

● Estudiantes que tengan algún tipo de diagnóstico con trastorno

mental identificado que no les imposibilite brindar información de

su persona.

● Estudiantes ausentes en el día de la evaluación.

● Adolescentes que no cuentan con el permiso informado de sus

progenitores o tutores legales.

● Aquellos que respondan incorrectamente e invaliden los

cuestionarios.

Muestra 

Hernández y Mendoza (2018) explican como muestra al grupo indicativo 

de la totalidad poblacional de interés, por lo mencionado la muestra de 

esta investigación comprendió de 455 adolescentes a partir de 14 a 18 

años, siendo 227 hombres y 228 mujeres los que cumplieron con los 

criterios antes mencionados. 

Tabla 2 

Muestra de adolescentes en el distrito de Chilca, 2023 

 Grados Hombres Mujeres Total 

3° 

4° 

5° 

81 
74 
72 

63 
85 
80 

144 
159 
152 

Total 227 228 455 
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Muestreo 

El método de muestreo adoptado es de tipo no probabilístico por 

conveniencia, fundamentado en consideraciones específicas 

relacionadas a las particularidades y el contexto del estudio, siguiendo el 

enfoque de Hernández y Mendoza (2018). 

2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Se empleó la metodología de encuestas mediante pruebas psicométricas, 

con el fin de registrar los datos sobre las variables estudiadas (Hernández 

y Mendoza, 2018). Siendo los instrumentos el Cuestionario de Exposición 

a la violencia (CEV) utilizado como tamizaje y el cuestionario de 

autoconcepto Forma 5 (AF5) junto con los datos personales de los 

encuestados. 

Instrumentos 

Ficha técnica 

Nombre : Autoconcepto Forma 5 (AF5). 

Autores : Fernando García y Gonzalo Musitu. 

Aplicación : Individual y colectiva. 

Ámbito de aplicación : Niños y adultos, a partir de los 10 años. 

Duración : 15 minutos. 

Objetivo : Medir el grado de Autoconcepto 

Dimensiones : Académico/laboral, Social, Emocional, 

Familiar y Físico. 

La prueba contiene 30 ítems distribuidos de manera estratégica, siendo 6 

ítems por cada dimensión. La forma de respuesta consiste en colocar 

dígitos del 1 al 99 según la elección del participante. La calificación se 

obtiene en primer lugar, restando el valor de 100 a las respuestas de los 
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ítems 4,12,14 y 22. Debido a que los valores del tercer factor se 

encuentran en sentido contrario, se resta 600 a la suma de ellos. Por 

último, se divide 60 la suma de cada dimensión. 

Validez y confiabilidad 

El instrumento aplicado para medir Autoconcepto demostró una validez 

de contenido a través de expertos evaluadores, apelando al sistema de 

agregados individuales. En esta etapa, se contó con la colaboración de 

tres profesionales especializados que llevaron a cabo la revisión de los 

ítems, considerando los estándares establecidos.  De esta forma luego de 

haber analizado todos los ítems, se constató que cada uno de ellos superó 

el umbral del .80 según el coeficiente de V de Aiken. 

Por otro lado, se llevó a cabo un estudio piloto para el instrumento siendo 

aplicado a 300 estudiantes de 3er, 4to y 5to grado del nivel secundario de 

las dos instituciones educativas, por medio del cual se analizó la validez 

de estructura interna recurriendo al estadístico análisis factorial 

confirmatorio, donde se obtuvo los siguientes índices de ajuste para el 

presente test, reportando la división entre chi-cuadrado y el grado de 

libertad (X2/ gl) un valor de 1.554 el cual indica cumplir con el criterio 

debido a que fue menor a 3 (Iacobucci, 2010; Ruiz, Pardo y San Martín, 

2010), en el CFI se obtuvo un valor de 0.937 y el TLI con 0.931 siendo los 

resultados aceptables. (Tabla 9) 

Con respecto a la confiabilidad, se analizó por medio del método de 

consistencia interna, recurriendo a los estadísticos alfa de Cronbach y 

Omega de Mc Donald. Es así que la confiabilidad general del instrumento 

se encontró .872, y la confiabilidad por cada una de las dimensiones 

fueron Alfa=.874 para la dimensión Académico/Laboral, Alfa=.767 para 

Social, Alfa=.874 para Emocional, Alfa=.827 para Familiar y Alfa=.765 

para Físico. De esta forma se comprueba que el instrumento es confiable 

tanto a nivel general como a nivel de sus dimensiones. (Tabla 10 y 11) 

Con relación al instrumento CEV empleado como herramienta de 

tamizaje, se sometió a una evaluación por parte de jueces expertos para 
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determinar su validez, encontrando que todos los ítems superan el .80 en 

el coeficiente de V de Aiken. Asimismo, en cuanto a la confiabilidad, se 

obtuvo un puntaje de .891 en el estadístico alfa de Cronbach y de .895 en 

el índice Omega de Mc Donald, evidenciando niveles consistentes en la 

medición. 

2.5. Métodos de análisis de datos 

Se emplearon diversos procedimientos en el análisis psicométrico, tales 

como la verificación de contenido mediante la valoración de expertos, la 

evaluación de la consistencia interna para medir la confiabilidad, y la 

consideración de la validez de contenido y estructura interna. 

En cuanto al procesamiento de datos recopilados en el estudio, se empleó 

Microsoft Excel como herramienta de codificación, para luego transferirlo 

al programa estadístico JAMOVI. Posteriormente se representaron en 

tablas los resultados obtenidos. 

Antes de abordar el análisis de los objetivos de investigación, se procedió 

a llevar a cabo el análisis de la normalidad. El propósito de este análisis 

es comprender la distribución de los datos, con el fin de seleccionar los 

estadísticos paramétricos o no paramétricos que serán instrumentales. En 

este contexto (ver Tabla 12), se observa que la significancia supera el 

umbral de .050, indicando que la distribución de los datos sigue una forma 

normal. Este hallazgo respalda la elección de estadísticos paramétricos 

para el análisis. 

Con respecto a los objetivos específicos, el análisis de normalidad de las 

dimensiones del autoconcepto, revelaron (ver Tabla 13) que las 

dimensiones académico, social y físico obtuvieron una distribución 

normal, ya que sus valores superaron .05, mientras que las dimensiones 

emocional y familiar mostraron una distribución no normal al registrar 

valores por debajo de .05. Ante ello, se optó por utilizar el estadístico T de 

Student para muestras independientes en el análisis de las tres primeras 

dimensiones mencionadas, dada la normalidad en sus distribuciones. Por 
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otro lado, para las dimensiones del autoconcepto emocional y familiar, se 

empleó el estadístico U de Mann-Whitney. 

2.6. Aspectos éticos 

En la exploración, se respetaron los preceptos éticos precedidos por la 

institución universitaria. Se ha asegurado la libertad de participación, 

priorizando el bienestar de los sujetos de estudio y salvaguardando la 

confidencialidad de cada participante. De igual manera, se ha puesto de 

manifiesto la competencia científica con miras a contribuir al bienestar de 

la comunidad en términos de salud colectiva. 
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III. RESULTADOS

Tabla 3 

Prueba T para muestras independientes en el autoconcepto según sexo 

Variable Sexo n M DE 
T de Student 

para muestras 
independientes 

p 

Autoconcepto Mujer 228 5.92 1.39 
3.12 0.002 

Hombre 227 6.29 1.13 

Nota. n = número de muestra; M = media; DE = desviación estándar; p = significancia 

Figura 1 

Gráfica descriptiva en T para muestras independientes del autoconcepto 

Según lo evidenciado en la Tabla 3, el valor de significancia (p-valor) fue 

inferior a .050. Este resultado conduce al rechazo de la hipótesis nula y, 

por ende, se aprueba la hipótesis de investigación, la cual postula la 

existencia de diferencias estadísticamente relevantes. Además, se 

aprecia (ver Figura 1) que la media para los varones fue superior que en 

las mujeres. Este hallazgo sugiere que el autoconcepto en varones (M= 

6.29) es más elevado que en mujeres (M=5.92). 

Respecto al objetivo específico de identificar diferencias significativas en 

el autoconcepto según cada dimensión entre hombres y mujeres 
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expuestos a situaciones de violencia en Chilca, 2023; se muestran a 

continuación los hallazgos obtenidos para cada dimensión. 

Tabla 4 

Prueba T para muestras independientes en la dimensión autoconcepto 

académico según sexo 

Dimensión Sexo n M DE 
T de Student 

para muestras 
independientes 

p 

Académico Mujer 228 5.99 2.33 
-1.51 0.131 

Hombre 227 5.70 1.84 

Nota. n = número de muestra; M = media; DE = desviación estándar; p = significancia 

Figura 2 

Gráfica descriptiva en T para muestras independientes en la dimensión 

autoconcepto académico 

En el autoconcepto académico (ver tabla 4), se aprecia que el valor de 

significancia superó .050, resultando un rechazo de la hipótesis de 

investigación y, por ende, a la aceptación de la hipótesis nula que indica 

la falta de diferencias estadísticamente significativas. Además, (ver Figura 

2) las medias tanto para hombres como para mujeres fueron muy

similares. En consecuencia, se concluye que el autoconcepto académico 

no muestra diferencia por sexo. 
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Tabla 5 

Prueba T para muestras independientes en la dimensión autoconcepto social 

según sexo 

Dimensión Sexo n M DE 
T de Student 

para muestras 
independientes 

p 

Social Mujer 228 5.79 2.01 
3.22 0.001 

Hombre 227 6.38 1.92 

Nota. n = número de muestra; M = media; DE = desviación estándar; p = 

significancia 

Figura 3 

Gráfica descriptiva en T para muestras independientes en la dimensión 

autoconcepto social 

En la dimensión Social, (ver Tabla 5) el valor de significancia fue inferior 

a .050. Esto indica la existencia de diferencias significativas entre 

hombres y mujeres expuestos a situaciones de violencia (ver Figura 3), 

destacando que los hombres puntúan un autoconcepto social más 

elevado (M=6.38) en comparación con las mujeres (M=5.79). Por lo que 

se concluye que el autoconcepto social difiere significativamente entre 

hombres y mujeres. 
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Tabla 6 

Prueba T para muestras independientes en la dimensión autoconcepto físico 

según sexo 

Dimensión Sexo n M DE 
T de Student 

para muestras 
independientes 

p 

Físico Mujer 228 5.18 2.16 
3.44 < .001 

Hombre 227 5.84 2.16 

Nota. n = número de muestra; M = media; DE = desviación estándar; p 

= significancia 

Figura 4 

Gráfica descriptiva en T para muestras independientes en la dimensión 

autoconcepto físico 

En el autoconcepto Físico (ver Tabla 6), los resultados indican un valor de 

significancia inferior a .050. Este hallazgo sugiere la aceptación de la 

hipótesis de investigación, indicando la presencia de diferencias 

significativas en el autoconcepto físico entre hombres y mujeres 

expuestos a situaciones de violencia. Del mismo modo, la figura 4 revela 

una diferencia en las medias entre hombres (M=5.84) y mujeres (M=5.18) 

de 0.66, indicando que los hombres presentan un mayor autoconcepto 

físico con respecto a las mujeres. 
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Tabla 7 

Prueba U de Mann-Whitney en la dimensión autoconcepto emocional según 

sexo 

Dimensión Sexo n M DE 
U de Mann-

Whitney 
p 

Emocional Mujer 228 5.26 2.50 
21280 0.001 

Hombre 227 6.01 2.33 

Nota. n = número de muestra; M = media; DE = desviación estándar; p 

= significancia 

Figura 5 

Gráfica descriptiva en U de Mann-Whitney en la dimensión autoconcepto 

emocional 

 

 

Respecto a la dimensión Emocional (ver Tabla 7), los resultados revelan 

un valor de significancia inferior a .050. Este hallazgo sugiere la 

aceptación de la hipótesis de investigación, indicando la presencia de 

diferencias significativas en el autoconcepto Emocional entre sexo. 

En la figura 5 se evidencia la diferencia en las medias entre hombres 

(M=6.01) y mujeres (M=5.26) indicando una diferencia significativa donde 

los hombres presentan un mayor autoconcepto Emocional. 

HOMBRE         MUJER 

5.5 

5.0 

6.0 

A
.

E
M

O
C

IO
N

A
L

Media (IC 95%) 
Mediana 



22 

Tabla 8 

Prueba U de Mann-Whitney en la dimensión autoconcepto familiar según sexo 

Dimensión Sexo n M DE 
U de Mann-

Whitney 
p 

Familiar Mujer 228 7.35 2.24 
25540 0.810 

Hombre 227 7.52 1.74 

Nota. n = número de muestra; M = media; DE = desviación estándar; p 

= significancia 

Figura 6 

Gráfica descriptiva en U de Mann-Whitney en la dimensión autoconcepto 

familiar 

 

En la tabla 8 se observa que la dimensión Familiar alcanzó un valor de 

significancia mayor a .050 lo que indica el rechazo de la hipótesis de 

investigación, aceptándose la hipótesis nula la cual indica que no hay 

diferencias estadísticamente significativas y como se aprecia en la figura 

6, las medias para hombres y para mujeres fueron muy cercanas; por ello, 

se concluye que el autoconcepto familiar no depende del género.  
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IV. DISCUSIÓN

El propósito fundamental de este estudio consistió en identificar 

diferencias con respecto al autoconcepto en adolescentes hombres y 

mujeres expuestos a situaciones de violencia en Chilca. Los hallazgos 

revelaron la presencia de diferencias significativas entre los dos grupos 

de género, destacando que los adolescentes hombres puntuaron un 

autoconcepto más alto (M=6.29) en comparación con las mujeres 

(M=5.92). Estos hallazgos coinciden con los resultados obtenidos por 

Caldera et al. (2020), quien, a nivel general del autoconcepto, encontró 

que los varones obtuvieron mayores puntajes (M=311.24) superando a las 

mujeres (M=257.61). Similarmente, el estudio de Fernández et al. (2019) 

reportó resultados donde los hombres mostraron puntuaciones más altas 

(M=3.71) que las féminas (M=3.47). Otro estudio que apoya esta 

tendencia es el de Tacca et al. (2020) quien a nivel nacional encontró que 

los varones obtuvieron puntajes superiores (M=166.60) en comparación 

con las mujeres (M=154.06). De manera descriptiva, los resultados 

obtenidos por Mato et al. (2020) y Gómez (2017) también concuerdan con 

los hallados de manera global. Por el contrario, solo se encontró un 

estudio con resultados diferentes a la presente investigación, donde 

Perez-Mármol (2023) registró que a nivel general, no hay diferencias 

significativas en el autoconcepto, aunque se observó una ligera diferencia 

a favor de los varones en relación con la media. Las diferencias 

encontradas en la presente investigación concuerdan con la mayoría de 

las investigaciones previas y podrían estar asociadas a factores 

psicológicos internos, familia y amistades, sumado a esto las influencias 

culturales, como estándares estéticos que las mujeres interiorizan y 

pueden afectar la interpretación de su autoconcepto (Moreno, 2007) 

Por otro lado, el primer objetivo específico fue determinar las diferencias 

del autoconcepto académico entre hombres y mujeres expuestos a 

situaciones de violencia, los resultados indicaron la aceptación de la 

hipótesis nula que reporta la falta de diferencias significativas entre 

hombres y mujeres, este resultado concuerda con el encontrado por 
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Caldera et al. (2020) y Rojas (2017) quienes tampoco encontraron la 

existencia de diferencias significativas entre hombres y mujeres. Dichos 

resultados pueden explicarse en lo mencionado por Caballero et al. (2007) 

quién sugiere que el rendimiento académico está vinculado a la impresión 

que el adolescente atribuye a su esfuerzo, sin embargo, estos pueden 

verse afectados por situaciones familiares, económicas o sociales 

(Rebolledo-Mejía et al., 2021), en este caso con características de estar 

expuestos a situaciones de violencia. 

En relación al segundo objetivo de investigación con las disparidades del 

autoconcepto en la dimensión social, los resultados evidenciaron 

diferencias significativas, donde los hombres registraron una puntuación 

más elevada en el autoconcepto social (M=6.38) en comparación con las 

mujeres (M=5.79). Estos resultados coinciden con las conclusiones de 

Penado y Rodicio (2017) quién encontró que los hombres obtuvieron 

puntajes superiores (M=7.42) al de las mujeres (M=6.89). Además, Tacca 

et al. (2020) observó resultados similares, señalando que los varones 

puntuaron mejor (M=26.51) que las mujeres (M=25) en esta dimensión. 

En contraste, sólo Caldera et al. (2020) no identificó diferencias 

significativas, aunque se evidencia puntuaciones ligeramente superiores 

de los hombres con respecto a la media. Esta diferencia puede atribuirse 

al hecho de que las mujeres, al formar un círculo de amistades tiende a 

considerarlas en base a la cercanía, mostrando más interés por las 

relaciones emocionales íntimas y confidenciales, por lo que orienta su 

elección de manera más focalizada (Coleman y Hendry,1999) 

Con respecto al tercer objetivo de investigación enfocado en la dimensión 

emocional se encontraron diferencias significativas, donde los hombres 

puntuaron más alto (M=6.01) a diferencia de las mujeres (M=5.26). Estos 

resultados concuerdan con los hallados por Caldera et al. (2020) siendo 

los hombres quienes puntuaron más elevado (M=325.64) que las mujeres 

(M=243.66) y los hallazgos de Penado y Rodicio (2017) donde también se 

ven diferencias superiores por parte de los hombres (M=6.53) en 

diferencia a las mujeres (M=1.90). Estos resultados pueden atribuirse a 

que las mujeres pueden experimentar en la adolescencia una mayor 
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presión social para cumplir con expectativas emocionales idealizadas, lo 

que podría generar discrepancia entre sus emociones reales y las 

expectativas sociales, afectando así su autoconcepto emocional (La Rosa 

y Díaz Loving, 1991); a su vez, los roles de género tradicionales pueden 

limitar la expresión emocional de las mujeres; las experiencias de 

discriminación de género y desigualdad en diferentes ámbitos sociales y 

laborales pueden influir en la autoestima emocional de las mujeres, 

disminuyendo su percepción de autoeficacia, bienestar emocional y 

generando un mayor estrés en las mujeres con respecto a los hombres 

(Garg, 1992). 

En lo que refiere a la cuarta interrogante de investigación según la 

dimensión familiar del autoconcepto, no se encontraron diferencias 

significativas. Estos resultados concuerdan con investigaciones previas 

de Caldera et al. (2020), Penado y Rodicio (2017) y Rojas (2017) quienes 

también informaron la ausencia de diferencias significativas en esta 

dimensión. Por el contrario, sólo la investigación de Tacca et al. (2020) 

registró que a nivel familiar hay diferencia significativa, cabe resaltar que 

la muestra utilizada fueron colegios tanto públicos como privados a 

diferencia de la presente investigación donde se utilizó sólo instituciones 

públicas. La conexión que los padres tienen con los hijos, así como su 

control parental ejercido para el desarrollo de su autonomía y crecimiento 

es indiferente según el sexo (Moreno, 2007). 

Finalmente, en la quinta pregunta de investigación dirigida a la dimensión 

físico, los resultados evidenciaron la existencia de diferencias 

significativas entre género, donde los hombres obtuvieron un puntaje 

mayor (M=5.84) a comparación de las mujeres (M=5.18). Del mismo modo 

lo registró Pérez-Mármol et al. (2023) donde se observó que los varones 

(M=23.49) obtuvieron puntajes superiores al de las mujeres (M=23.08). 

Así también el estudio de Caldera et al. (2020) obtuvo resultados 

favorables para los hombres (M=317.43) superando a las mujeres 

(M=251.62). Otro estudio en la misma línea fue el de Penado y Rodicio 

(2017) donde los hombres se posicionaron con puntajes (M=6.79) más 

altos que el de las mujeres (M=5.03). Esta diferencia se puede deber a lo 
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que mencionan Kail y Cavanaugh (2015) quienes señalan que los 

cambios físicos difieren entre hombres y mujeres, donde las féminas 

tienden a mostrar menos satisfacción por su apariencia, esto se ve ligado 

a cánones de belleza reflejados por la influencia cultural. Así mismo Goñi 

(2009) que el aspecto físico no se limita sólo a la apariencia sino también 

con condición física como el deporte. 
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V. CONCLUSIONES

Después de examinar los resultados de la investigación y compararlos con

las hipótesis planteadas, se llegaron a las siguientes conclusiones:

PRIMERA: Existen en el autoconcepto general diferencias entre

adolescentes hombres y mujeres expuestos a situaciones de violencia,

siendo los varones aquellos que presentan mayor autoconcepto con

respecto a las mujeres.

SEGUNDA: Con relación al primer específico de la investigación

relacionado con la dimensión académica, no se encontraron

diferencias.  En consecuencia, se concluye que el autoconcepto

académico no muestra diferencia por género en adolescentes expuestos

a situaciones de violencia.

TERCERA: Los adolescentes hombres y mujeres expuestos a situaciones

de violencia presentan diferencias en el autoconcepto social siendo los

varones quienes obtuvieron mejores resultados en comparación a las

mujeres.

CUARTA: Con relación a la dimensión emocional, se encontraron

diferencias donde los hombres obtuvieron puntajes más elevados que las

mujeres.  Por lo que se concluye que el autoconcepto emocional muestra

diferencia por género en adolescentes expuestos a situaciones de

violencia, siendo los varones más estables emocionalmente.

QUINTA: En lo que concierne a la dimensión familiar, los hallazgos

indican que no hay diferencias significativas. El autoconcepto familiar no

varía según el género en adolescentes expuestos a situaciones de

violencia, lo que sugiere que las percepciones de las relaciones familiares

son similares tanto para adolescentes hombres como mujeres.

SEXTA: Los adolescentes hombres que experimentan situaciones de

violencia muestran una mayor aceptación de su aspecto corporal, lo cual

se evidencia en la presencia de una diferencia significativa en la

dimensión física a su favor en comparación con las mujeres expuestas a

situaciones de violencia.
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VI. RECOMENDACIONES

Después de finalizar la tesis y considerando los hallazgos encontrados,

se ofrecen las posteriores sugerencias:

PRIMERA: Dada la limitada disponibilidad de antecedentes nacionales

sobre el tema abordado en esta tesis, se sugiere la necesidad de fomentar

la investigación local en esta área específica. Se recomienda que futuros

estudios se centren en la recopilación de datos a nivel nacional para

enriquecer la base de conocimientos y comprensión sobre el tema del

autoconcepto según el género en adolescentes expuestos a situaciones

de violencia en el contexto nacional.

SEGUNDA: Se insta a explorar y documentar estudios similares dentro

del país para contribuir al desarrollo de un marco teórico más sólido y

contextualizado.

TERCERA: La investigación resalta que el autoconcepto de los

estudiantes expuestos a situaciones de violencia puede verse influenciado

por su género. En respuesta, se sugiere que la institución educativa

desarrolle talleres específicos sobre autoconcepto y sus dimensiones,

adaptados a las necesidades de cada grupo con el objetivo de fomentar

un desarrollo adecuado del autoconcepto.

CUARTA: Finalmente, se sugiere investigar las variables en grupos

diversos, considerando tanto el nivel socioeconómico como las edades,

con el propósito de obtener resultados más diferenciados o precisos en

comparación con los obtenidos en esta investigación.
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ANEXOS 

Anexo 1. Operacionalización de las variables 

Variable Definición 
conceptual 

Definición 
Operacional 

Dimensiones Indicadores Ítems Escala de 
Medición 

Autoconcepto 

Concepción general 
que un individuo 
llega a tener sobre sí 
mismo, tras realizar 
una reflexión 
personal sobre su 
apariencia física, su 
interacción en el 
ámbito social y su 
dimensión espiritual. 
(García y Musitu, 
2014). 

La medición de la 
variable se basará 
en los resultados 
obtenidos a través 
de la Escala AF5 de 
García y Musitu. 
Esta escala consta 
de 30 ítems y utiliza 
una escala tipo 
Likert. 

Autoconcepto 
académico / 

laboral  

Autoconcepto 
social 

Autoconcepto 
emocional 

Autoconcepto 
familiar 

Autoconcepto 
físico 

Evalúa la calidad del 
rendimiento, tanto en el rol 
de estudiante como 
empleado. 

Examina la amplitud social 
y su habilidad para 
mantenerla. 

Analiza el propio estado 
emocional y situaciones 
con figuras de autoridad. 

Examina la relación con 
los padres y la percepción 
de aceptación familiar. 

Evalúa la percepción en 
términos de condición 

física y apariencia. 

1,6,11,16,
21,26 

2, 7, 12, 
17, 22, 27 

3, 8, 13, 
18, 23, 28 

4, 9, 14, 
19, 24, 29 

5, 10, 15, 
20, 25, 30 

Escala Ordinal 

Valores del 1 al 
99, siendo 1 muy 
en desacuerdo y 

99 muy 
desacuerdo. 



Variable Definición 
conceptual 

Definición Operacional Dimensiones Escala de 
Medición 

Género 

Es el conjunto de 
prácticas, 
expectativas y 
discursos que hacen 
referencia a las 
atribuciones 
culturales “lo propio” 
de los hombres (lo 
masculino) y “lo 
propio” de las 
mujeres (lo femenino) 
dentro de una 
sociedad Lamas 
(2000). 

La variable fue medida por 
a través de la recolección 
de información individual, 
así como detalles sobre la 
edad, nivel de instrucción y 
la entidad educativa a la 
que están vinculados los 
educandos. 

Masculino 

Femenino 

Escala 
Nominal 



Anexo 2. Instrumentos de recolección de datos 





 

 

Anexo 3. Fichas de validación de instrumentos para la recolección de datos 

 





















Anexo 4. Resultados de consistencia interna 

Tabla 9 

Confiabilidad del Autoconcepto Forma 5 

Alfa de Cronbach ω de McDonald 

Autoconcepto 0.872 0.878 

Tabla 10 

Confiabilidad por dimensión del Autoconcepto 

Académico/ Laboral Social Emocional Familiar Físico 

α 0.874 0.767 0.874 0.827 0.765 



Anexo 5. Consentimiento y asentimiento informado 







 

 

 

 



 

 

Anexo 6. Reporte de similitud en software Turnitin 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Anexo 7. Análisis complementarios 

 

Tabla 11 

Bondad de ajuste del Autoconcepto 

 

 

 

Tabla 12 

Prueba de Normalidad del Autoconcepto 

    statistic p 

 

Autoconcepto  

 

Kolmogorov-Smirnov 

  

0.0455 

  

0.303 

 

 

 

Tabla 13 

Normalidad por dimensiones 

 Kolmogorov-Smirnov 

Dimensiones Estadístico p 

Académico 

Social 

Emocional 

Familiar 

Físico 

0.0468 0.271 

0.102 

0.009 

< .001 

0.226 

0.0572 

0.0774 

0.1013 

0.0489 

 

 

 

 

  X2 gl X2/gl CFI TLI SRMR 

Autoconcepto 614 395 1.554 0.937 0.931 0.0430 



Anexo 8. Autorizaciones para el desarrollo del proyecto de investigación 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 





Anexo 9. Otras evidencias 


